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El 13 de junio pasado, el ex director de la Disip, Jesús Urdaneta, denunció que el Gobierno le ordenó entregar 300 mil dólares a los guerrilleros colombianos, añadiendo que el Presidente siempre ha querido darles armamento. Esto no es de extrañar, porque desde que asumió el poder, Chávez no ha hecho sino favorecer a la subversión colombiana. 





Con ese apoyo, y con el intercambio de drogas por armas sofisticadas, los guerrilleros pretenden lanzar una ofensiva final hacia Bogotá y derrocar al gobierno de Pastrana. Esta sería la señal para que un grupo de militares golpistas en Ecuador, simpatizantes de Chávez, tomen el poder en ese país, consolidando así un bloque andino inexpugnable.





Constituye un imperativo para la Seguridad y Defensa de la región, evitar que se materialice este plan, sustituyendo a Chávez de su cargo, y evitando que continúe destruyendo nuestras instituciones nacionales y suministrando apoyo a la guerrilla. 





En este documento, presentamos evidencias de la relación de Chávez con las FARC y el ELN, razón suficiente para juzgarlo por traición a la Patria. 





1. ¿Cómo evitar la destrucción de las instituciones?





Hace dos años, el Foro de Sao Paulo (ver más adelante), tenía como principal objetivo la toma del poder en Venezuela, buscando que su candidato, Hugo Chávez, alcanzara la Silla de Miraflores. Su interés inmediato era utilizar el hierro, el petróleo, y la influencia geopolítica venezolana, para expandir sus actividades en toda América Latina. 





Dado que sus pretensiones serían rechazadas por la gran mayoría de los venezolanos, el Foro de Sao Paulo decidió llevar a cabo una estrategia gramsciana para destruir a las instituciones nacionales y así doblegar toda resistencia a su proyecto.





Los manuales de estrategia de Antonio Gramsci, fundador el Partido Comunista italiano, han sido utilizados siempre por el marxismo para demoler la identidad nacional. Cuando estaba en la cárcel de Yare, Chávez dio una entrevista al entonces periodista José Vicente Rangel, en donde admitió que su estrategia política estaba basada en Gramsci.





¿En qué consiste esa estrategia? En atacar con todos los medios posibles a lo que esté establecido: la religión, las fuerzas armadas, el sistema educativo, la organización de la sociedad, el sector privado, el sistema político, y hasta la forma de pensar de la población; y sustituirlo por un nuevo orden totalitario. 





Esto explica los ataques de Chávez a la Iglesia Católica, la destrucción de las Fuerzas Armadas a través de su politización y del Plan Bolívar 2000, la modificación "bolivariana" de los programas de estudios, la quiebra deliberada del sector económico privado, y la insistencia en imponer modelos políticos y culturales contrarios a nuestra identidad nacional. A este proceso de destrucción se le ha dado un cariz democrático, puesto que todo se ha refrendado por la vía electoral; pero incluso eso es parte de la estrategia gramsciana. 





Haciendo uso intensivo de los medios de comunicación encadenados, se ha llevado a cabo un masivo lavado cerebral, haciéndole ver a la población que aquí hay democracia, cuando en la práctica se ha tomado por asalto la estructura del Consejo Nacional Electoral y se ha concentrado el conteo de los votos en una sola empresa, afecta al Gobierno; se han nombrado a dedo a las principales autoridades del país; se han utilizado los recursos del Estado para hacer campaña electoral; se ha perseguido a la oposición con turbas callejeras; continuamente se amenaza y amedrenta a los medios de comunicación y a los periodistas; etcétera. No hace falta ser un jurista para darse cuenta que todo el proceso ha sido ilegítimo.





Utilizando como herramienta de manipulación el fracaso estrepitoso de los gobiernos anteriores, Chávez ha venido dando un golpe de Estado que tiene como pretensión consolidarse el próximo 30 de julio, día de las elecciones. De tener éxito, a partir de ese momento comenzará una segunda etapa, dentro y fuera del país. 


-Segunda Etapa-


En lo interno, se apretarán cada vez más las tuercas a los venezolanos, aplicando leyes represivas previamente elaboradas por un Congresillo igualmente ilegítimo, como la nueva Ley de Telecomunicaciones y el proyecto de Ley del Sistema Nacional de Inteligencia, hasta que el Gobierno asuma abiertamente y sin tapujos su condición dictatorial. 





En lo externo, el Foro de Sao Paulo pretende utilizar los recursos venezolanos para derrocar al gobierno del presidente Pastrana. La guerrilla colombiana no cree en el proceso de paz, por eso nunca ha suspendido los ataques terroristas; lo utiliza para ganar tiempo y para fortalecerse, hasta poder lanzar una ofensiva definitiva y final contra Bogotá. Es tanto el descaro, que el 27 de marzo pasado el ELN declaró públicamente estar en connivencia con el narcotráfico para comprar armas, ¿y para qué son esas armas si no para tomar el poder?





Para completar su estrategia andina, el Foro de Sao Paulo busca defenestrar también al gobierno del presidente Noboa en Ecuador, usando las mismas herramientas que sirvieron para derrocar a Mahuad el 21 de enero: una alianza entre el indigenismo y sectores militares de izquierda. No es casual que el 4 de junio pasado, el líder de los insurrectos, coronel Lucio Gutiérrez, haya declarado por segunda vez su admiración por Chávez. 


-¿Qué hacer?-


A fin de evitar la consolidación de este proyecto, hay que poner en práctica una estrategia en tres partes: 





1. Llevar a cabo una campaña informativa sobre el plan del Foro de Sao Paulo, a fin de concientizar a los venezolanos y buscar su colaboración hacia una salida pacífica.





2. Crear un comité de abogados y juristas de prestigio que diseñe un mecanismo legal mediante el cual se pueda, en primer lugar, sanear las instituciones, como el CNE; segundo, restituir el Estado de Derecho, tan vapuleado por la forma arbitraria en que las autoridades han sido nombradas; tercero, destituir al Presidente, ya sea por los graves trastornos metales que sufre o por traición a la Patria; y cuarto, convocar a nuevas elecciones. En estos momentos aciagos, hace falta un gobierno conformado por los hombres y mujeres de mayor solvencia moral e intelectual, que logre el cese de los conflictos y la reactivación económica. 





3. Realizar un esfuerzo conjunto entre las instituciones y los pueblos de Colombia y Venezuela para evitar que la guerrilla tome el poder en ese país y avance hacia el nuestro.





4. Elaborar un programa económico de emergencia, basado en experiencias exitosas del pasado (como la reactivación que llevó a cabo el presidente Roosevelt durante la Depresión de los treinta, y el Plan Marshall implementado en Europa luego de la Segunda Guerra), a fin de generar no menos de dos millones de empleos en el primer año de su aplicación y lograr la reconstrucción rápida del Estado Vargas. Para financiarlo, proponemos la utilización del crédito interno, tal como lo hicieron Estados Unidos, Alemania y Japón, en momentos de crisis.





2. Cronología de una traición








 *  


En julio de 1990, Fidel Castro funda el Foro de Sao Paulo. Participan, entre otros grupos guerrilleros, las FARC y el ELN colombianos. 


 *  


26 de febrero de 1995, 150 terroristas del ELN cometen la masacre de Cararabo. 


 *  


30 de mayo 1995, según cable de AP publicado en la prensa nacional, Chávez viajó a Montevideo para inscribirse en el Foro de Sao Paulo. 


 *  


En agosto de 1998, Raúl Reyes, líder de las FARC, manifestó públicamente su simpatía por Chávez y lo catalogó de «patriota». 


 *  


23 de febrero de 1999, apenas tres semanas después de asumir la Presidencia, Chávez se declaró neutral frente a los guerrilleros, e incluso les ofreció asilo en Venezuela. Pero ellos no sólo cometen crímenes en Colombia, sino que secuestran ganaderos, cobran vacuna, y asesinan soldados aquí, en nuestro propio territorio. 


 *  


El 20 de septiembre de 1999, las FARC emitieron un comunicado defendiendo la actitud de Chávez frente al proceso de paz colombiano. 


 *  


El 2 de octubre, Chávez declaró a los medios de comunicación que la guerrilla ya no era el enemigo común de Colombia y Venezuela. 


 *  


El 8 de octubre, Chávez manifestó su disposición a que el ELN realizara su convención nacional en nuestro país. 


 *  


El 28 de octubre, las FARC dijeron que Chávez era un líder a seguir. 


 *  


El 17 de noviembre, Pablo Beltrán, líder del ELN, dijo a Globovisión que Chávez y el ELN formaban parte del Foro de Sao Paulo y que se reunían periódicamente a intercambiar ideas. 


 *  


Raúl Reyes declaró el 27 de diciembre que las FARC son «igualitas» a Chávez. 


 *  


En febrero del año 2000, las FARC emitieron un comunicado respaldando al presidente Chávez y criticando la actitud del gobierno colombiano frente a él. 


 *  


Dos meses más tarde, el 30 de abril, las FARC lanzaron un partido político denominado Movimiento Bolivariano por la Nueva Colombia. 


 *  


El 5 de mayo, Chávez manifestó su satisfacción por la creación del nuevo partido de las FARC y le dio públicamente la bienvenida. 


 *  


En cambio, desde que asumió el cargo, el canciller Rangel ha mantenido una actitud de enfrentamiento permanente con el gobierno colombiano. 


 *  


El 13 de junio, el ex director de la Disip, Jesús Urdaneta Hernández, denuncia que el Gobierno le ordenó suministrar 300 mil dólares a la guerrilla y que Chávez siempre ha querido darle armas a la guerrilla. 


 *  


El 16 de junio, el general Víctor Cruz Weffer, uno de los jefes militares más cercanos al Presidente, dijo al semanario Quinto Día que la oligarquía colombiana es más peligrosa que la guerrilla. 


 *  





El 25 de junio, Jesús Urdaneta denuncia que Chávez impulsa la guerrilla en contra del gobierno de Pastrana.





 3. ¿Qué es el Foro de Sao Paulo?











Después de la caída del Muro de Berlín en 1989 y del derrumbe del comunismo en la ex Unión Soviética, Fidel Castro decidió sustituir el apoyo que recibía del Bloque Oriental por el de una transnacional latinoamericana. 





Aprovechando el poder parlamentario que tenía el Partido de los Trabajadores (PT) en Brasil, Fidel Castro convocó en 1990, junto con Luis Ignacio "Lula" Da Silva, a todos los grupos guerrilleros de América Latina a una reunión en la ciudad de Sao Paulo. 





Además del propio PT y del Partido Comunista de Cuba, acudieron a la convocatoria el Ejército de Liberación Nacional (ELN) y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC); el Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) de Nicaragua; la Unión Revolucionaria Nacional de Guatemala (URNG); el Frente Farabundo Martí de Liberación Nacional (FMLN) de El Salvador; el Partido de la Revolución Democrática (PRD) de México; y varias decenas más de grupos guerrilleros y partidos de izquierda de la región. Allí decidieron conformar una organización que se autodenominó el Foro de Sao Paulo, con el objetivo de tomar el poder en toda América Latina, ya sea a través de los votos o con el uso de las armas. Luego, a lo largo de estos años, se han ido sumando otros grupos, como el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) de México. 





Para dirigirla centralizadamente, crearon un Estado Mayor civil, manejado entre otros por Fidel Castro, Lula, Tomás Borge y Frei Betto; y un Estado Mayor militar, comandado también por el propio Fidel Castro, el líder Sandinista Daniel Ortega, y donde juega un rol importante el argentino Enrique Gorriarán Merlo. 





Gorriarán Merlo fue fundador del Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), y posteriormente del Movimiento Todos por la Patria (MTP). Gorriarán Merlo es el autor del ataque terrorista de enero de 1989 al regimiento de infantería de La Tablada, en Buenos Aires, donde murieron 39 personas; y fue quien encabezó la escuadra que asesinó a Anastasio Somoza en Asunción, Paraguay, en septiembre de 1980. Gorriarán Merlo también organizó la maquinaria militar del Movimiento Revolucionario Tupac Amaru (MRTA), el mismo que hace tres años y medio tomó la residencia del embajador japonés en Lima. 





El Foro de Sao Paulo tiene un sistema de comunicación permanente, y hasta produce una revista propia, denominada América Libre. Estableció una forma sólida y permanente de financiamiento, basada en el secuestro, el abigeato, el cobro de vacuna, asaltos a bancos, la piratería, y demás actividades ilegales que rutinariamente practican los grupos guerrilleros en Latinoamérica. Aunque ya existían pruebas de la vinculación del ELN y las FARC con el narcotráfico, los documentos incautados el 31 de enero de 1996 a las FARC por tropas del Ejército colombiano, comprometen aún más a los guerrilleros con el tráfico de drogas: aparecen las frecuencias de VHF y números telefónicos de los capos del Cartel de Cali, así como los procedimientos conjuntos entre las FARC y los narcotraficantes. 











En vista de que el marxismo de los años sesenta estaba ya caduco y desprestigiado, los directivos del Foro de Sao Paulo decidieron adoptar formalmente diversos disfraces: uno fue el del indigenismo, o la supuesta lucha por los derechos de los indígenas, para así encubrir la actividad guerrillera (Ejército Zapatista de Liberación Nacional); y también la promoción del separatismo, argumentado que los territorios ocupados por las tribus indígenas son propias y no del Estado nacional. Otro fue el del ecologismo radical que, alegando la protección del medio ambiente, justifica la acción de terroristas que obstaculizaran la consolidación del Estado nacional a través de obras de infraestructura, como carreteras y tendidos eléctricos. Y finalmente, el de una versión extremista de la llamada teología de la liberación (Frei Beto, Leonardo Boff, Evaristo Arns), con el objetivo de dividir a la Iglesia Católica y justificar la violencia con argumentos presuntamente cristianos. 





Aunque no tenga alternativas económicas exitosas que ofrecer, el Foro de Sao Paulo ha prosperado en América Latina en la misma medida que han fracasado las políticas recesivas del Fondo Monetario Internacional, provocando desempleo y pobreza en nuestros países. 











Según un cable de AP, fechado en Montevideo, Hugo Chávez se inscribió en el Foro de Sao Paulo el 30 de mayo de 1995. Esto fue confirmado por Pablo Beltrán, líder del ELN, en una entrevista realizada por Globovisión el 17 de noviembre de 1999. Y más recientemente por Raúl Reyes, dirigente de las FARC, en rueda de prensa ofrecida en Caracas, bajo los auspicios del gobierno venezolano.





4. Apoyo internacional al Foro de Sao Paulo 





Hay dos concepciones contrapuestas de la globalización: la primera, basada en una confederación mundial de naciones, en la que cada una participe en igualdad de condiciones; y la segunda, que lamentablemente predomina hoy en día, basada en la supremacía de un puñado de naciones por sobre las demás.





Esta última, cuyo ideólogo más representativo es el inglés Bertrand Russell, considera que los países del sur no deberían existir. Sus gobiernos y sus fronteras deberían desaparecer y subordinarse a un Gobierno Mundial que rija sus destinos. 





Dentro de este contexto, el narcotráfico y la subversión latinoamericana constituyen un mecanismo muy eficiente para debilitar al Estado Nacional, porque destruyen las instituciones, dividen a los pueblos y los enfrentan a través de una lucha de pobres contra ricos, agreden al sector privado, y envenenan la mente de las nuevas generaciones. 





Cuando gobiernan los del Foro de Sao Paulo, ponen en práctica exactamente las mismas recetas del Fondo Monetario que tanto critican -tal como hace Chávez actualmente--, provocando la recesión económica y la quiebra de la industria privada. En medio de tales calamidades, llegan las transnacionales y se apoderan de nuestras materias primas y de las empresas más apetitosas a "precio de gallina flaca", tal como ocurrió con la Electricidad de Caracas y como podría ocurrir con PDVSA. 





Carlos Castañeda, uno de los ideólogos "línea suave" del Foro de Sao Paulo, planteó en su libro La Utopía Desarmada que, luego de la caída del Muro de Berlín, no es factible enfrentarse con éxito a un mundo unipolar, y que por tanto la izquierda latinoamericana debe negociar o transigir, aceptando algunos de los postulados del liberalismo económico, a cambio de obtener logros políticos específicos. 





El Foro de Sao Paulo y los sectores internacionales que opinan como Bertrand Russell, aunque discrepen en sus planteamientos políticos, comparten un adversario común: el Estado nacional. Esto explica el apoyo que recibe el Foro de Sao Paulo por parte de algunas organizaciones europeas y norteamericanas, ya sea en forma de dinero en el caso de los zapatistas mexicanos, visitas de prominentes banqueros en el caso de las FARC, o publicidad en Inglaterra para los representantes del MRTA peruano. 





----------





(*) En la versión impresa de este documento, se muestran las copias de buena parte de los cables aquí reseñados. 








